
Había una copla patriotera que cantaba Car-
men Sevilla que decía “...yo soy la Carmen de
España y no la de Mérimée”, y se quedaba tan
ancha después de un montón de versos ripio-
sos. Ahora va Urkullu y entona de Ibarretxe:
“eres el lehendakari de Euskadi y Euskadi lo
sabe”. Con menos ripios, pero con toda rotundi-
dad, deja claro que para su partido el lehen-
dakari tiene que ser el suyo siempre. Luego, a
pesar de la costumbre, nos queda una cierta
sensibilidad a la hora de detectar truculencias
como las de Ortúzar, que refiriéndose a los que
van a sustentar al próximo Gobierno declara-
ba: “necesitan trofeos, colgar cabezas en las
casas del pueblo o en las sedes del PP”. Las
dispensas de Semana Santa, que en otros rinco-
nes se usan para romper el ayuno y abstinencia
y no la sensatez ante el Aberri Eguna, no debie-
ran permitir a nuestros gobernantes pasarse
en su queja a la hora de irse a la oposición.

Curiosamente, a pesar de esta desaforada
deslegitimación que el PNV, junto con el resto
de los nacionalistas, hacen del próximo Gobier-
no que va a salir del Parlamento vasco, no del
de Madrid, se reclama para si mismo constituir
la centralidad política de Euskadi. Cuestión difí-
cil de ver, porque a la vez enarbola como nun-
ca, ya sin tapujos, el derecho de autodetermina-
ción, reivindicación radical donde las haya que
le traslada al extremo nacionalista de nuestra
sociedad, obviando que nuestra sociedad está
también compuesta por la ciudadanía que no
es nacionalista, y otra que aún siéndolo no está
por arriesgadas aventuras. Es evidente que ni
por la forma ni por el contenido de los discur-
sos el PNV puede ser el centro político de nues-
tro país y por eso, precisamente, ha sido desalo-
jado. Hasta que la parte inteligente del PNV,
que la tiene, no convenza al resto que hacer
radicalismo es un seguro camino a la margina-
ción política, seguiremos soportando alucina-
ciones tremendistas.

El reto hoy del PNV consiste en saber estar.
No va resultarle fácil, porque el haberse pasa-
do tantos años gobernando dificulta adecuarse
a hacer oposición. Por el contrario, tendrá que
superar la tentación de salirse del terreno de
juego. La oposición, si quiere ser tal, debiera
iniciarse con una reflexión autocrítica, tampo-
co exigimos que sea exagerada, y no con un
desmesurado y difamante ataque a los que tie-
nen la mayoría. O aprende a hacerla o se saldrá
del tiesto, se saldrá definitivamente del siste-
ma, y será un dulce bocado en la dinámica que
imponga ETA.

El reto del PNV es el de saber estar, o, los que
formamos parte de los malos vascos de este país,
encontraremos finalmente respuesta a dos pre-
guntas que desde hace tiempo nos obsesionan.
La primera: ¿Existe nacionalismo moderado? Y
la segunda y más peliaguda:¿existe nacionalismo
democrático? Muy pronto lo veremos, aunque lo
que ya hemos aprendido es que el PNV donde
era peligroso de verdad era en el Gobierno.

Han nacido en democracia,
escuchado desde niñas que
hombres y mujeres son igua-
les y asistido a la aprobación
de leyes de paridad. Son las
hijas de la igualdad formal,
pero comprueban que, pese
a los avances y estar mejor
formadas que nunca, siguen
cobrando un tercio menos
que los hombres y expues-
tas a la violencia contra las
mujeres: más del 40% de las
denunciantes de malos tra-
tos tiene menos de 32 años.

Tres mujeres representa-
tivas de la generación en tor-
no a los 30 años que está
renovando el feminismo ex-
plican a EL PAÍS qué les lle-
va a seguir movilizándose.
Han elegido caminos distin-
tos: Izaskun Madariaga tra-
baja en una organización
clásica, la Asamblea de Mu-
jeres de Vizcaya; Josebe Itu-
rrioz es fundadora de un co-
lectivo joven y transgresor,
Medeak, y la artista Saioa Ol-
mo sobre la desigualdad en
sus proyectos culturales.

El hogar es el primer ám-
bito en que Madariaga vió
que las mujeres no gozan
aún de la misma libertad
que los hombres, lo que le
animó a incorporarse a la
Asamblea de Mujeres con
22 años.

“Es obvio que mujeres y
hombres ocupan espacios di-

ferentes de la vida. Se trata
de analizar si estas diferen-
cias son inocuas”, dice Olmo.

“Los estereotipos están
cada vez más acentuados:
las chicas son cada vez más
chicas y los chicos más chi-
cos”, incide Iturrioz. Pese a
ello, la mayoría de chicas de
su edad declaran no sentir-
se discriminadas y reniegan
del feminismo. “Lo equipa-
ran al machismo, como si

fuera una doctrina en con-
tra de los hombres, cuando
a ellos la igualdad también
les beneficia”, apunta la ar-
tista. Iturrioz lo achaca al
desprestigio social que su-
fre el feminismo.

Quizá las discriminacio-
nes en el ámbito más ínti-
mo, el de la sexualidad y los
afectos, sean las que más
movilizan. Ejemplos de ini-
ciativas populares son los ta-
lleres para fabricar juguetes
sexuales; las Ladyfestas que
se celebran periódicamente
en Bilbao para vivir la no-
che sin presencia masculina
o los talleres de autodefensa
de la Asamblea de Mujeres.
“Las chicas siguen sin cues-
tionarse su sexualidad ni la
tendencia a mantener rela-
ciones de pareja basadas en
la dependencia. Las conse-
cuencias para su autonomía
y autoestima son devastado-
ras”, opina Madariaga.

La sexualidad es el eje de
Medeak, el colectivo detrás
de apuestas atrevidas como
performances en las que rei-
ventan la pornografía con
una mirada feminista.

Pero si existe un nuevo
feminismo, su principal no-
vedad es la forma de organi-
zarse, que ha dado un giro
total con Internet. Frente a
las rígidas asambleas sema-
nales, los debates de Me-
deak transcurren en su blog
(www.medeak.blogspot.
com), que les permite man-

tener el contacto con otros
colectivos.

Olmo y la comisaria de
arte Haizea Barcenilla han
puesto en marcha Wiki-his-
torias.org, espacio en que
artistas y mediadoras cultu-
rales debaten cómo reescri-
bir la historia del arte. Inclu-
so organizaciones más clási-
cas como la Asamblea de
Mujeres multiplican on-line
sus actividades.

VIZCAYA
Cine
Cine club FAS. Proyección de Bus-
cando un beso a medianoche (Alex
Holdridge, 2007), en V.O.S.E.
A las 19.45, en el Salón El Carmen.

Plaza de Indautxu. Bilbao.

Exposición
Nestor Basterretxea. Muestra de
ocho pinturas acrílicas y dos escultu-
ras, parte de un conjunto más am-
plio, realizadas con motivo de la con-
memoración en 1987 del 50 aniversa-
rio de la destrucción de Gernika por
la aviación alemana. Hasta el 31 de
agosto.
De martes a sábado, de 10.00 a

14.00 y de 16.00 a 19.00. Domingos,

de 11.00 a 15.00. Festivos, de 11.00 a

14.30 y de 16.00 a 20.00. Lunes ce-

rrado. En el Museo de Euskal He-

rria. Allende Salazar, 5. Gernika.

Jornadas
Cómic de humor, aventuras y au-
tobiográfico. Alhóndiga Bilbao ha
organizado estas jornadas que inclu-
yen un curso y entrevistas a distintos
autores por Antonio Altarriba, cate-
drático de Literatura Francesa en la
UPV. Hoy, con Antonio Martín, editor
y director de la revista ¡Bang!
A las 20.00, en la Librería Joker.

Bertendoina, 2. Bilbao.

Manga y Anime de Motsukorra.
Hasta el sábado se desarrolla este
ciclo cuyo objetivo es difundir la cul-
tura popular japonesa. Las jornadas
integran películas de animación, de
cómics, de imagen real, conciertos,

programas de televisión, mesas re-
dondas y talleres. Entrada gratuita.
De 11.00 a 14.00 y de 17.00 a 20.30.

Casa de Cultura Clara Campoamor.

Gernikako Arbola, 41. Barakaldo.

GUIPÚZCOA
Cine
Ciclo Internacional de Cine Sub-
marino. Edición 33ª de este festival
que ofrece el visionado de 25 pelícu-
las procedentes de siete países, cuya
temática es el agua y su mundo. Hoy,
inauguración (18.00) y proyección
de Carnaval de animales, de Manfred
Bortoli (Italia); La Chica del océano,
de Michael Portelli (Inglaterra); Arre-
cifes artificiales en el sudeste de Lan-
zarote, de Miguel Ángel Hernández
(Canarias), y Micronesia - Pecios de
Chuuk, de Miguel Ángel Hernández y

José M. Rodríguez (Canarias - San
Sebastián).
A las 20.00, en la Sala Andia de

Kutxa. Andia s/n. San Sebastián.

ÁLAVA
Exposición
Walk Among Us (Attack, Sustain,
Release, Decay). Pepo Salazar (Vi-
toria, 1972) muestra el resultado de
su trabajo que ha desarrollado duran-
te dos años entre Nueva York y Valen-
cia. Suma fotografías, vídeos, instala-
ciones y objetos con el fin de hacer
visible sus presupuestos ideológicos
y estéticos, a caballo entre el punk
iconoclasta y los movimientos utópi-
cos de la vanguardia. Abierta hasta el
3 de mayo.
De martes a domingo, de 11.00 a

20.00. Artium. Francia, 24. Vitoria.

EDUARDO

URIARTE

Las hijas de la igualdad formal
Las jóvenes feministas se movilizan contra las discriminaciones que
siguen sufriendo � Internet es su principal aliado para renovarse

“Los estereotipos
se acentúan: chicas
cada vez más
chicas y chicos,
más chicos”

Manifestación del colectivo feminista Medeak por el centro de Bilbao. / pradip j. phanse

“Las chicas no
se cuestionan
su tendencia a
las relaciones
de dependencia”

JUNE FERNÁNDEZ
Bilbao

Ari, ari, ari

Nestor Basterretxea expone en Ger-
nika. / l. a. g.
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El análisis demográfico de Eus-
kadi se enfrenta a una gran para-
doja. Sus ciudadanos disfrutan
de una de las mayores esperan-
zas de vida del mundo, lo que se
supone que es bueno porque la
vida es cada vez más larga, pero,
sin embargo, no resulta tan bue-
no el fenómeno que lleva apare-
jado, el aumento de las personas
mayores y de sus necesidades.
En otras palabras, una sociedad
cada vez más envejecida. Uno
de los últimos estudios del Eus-
tat, que recoge las proyecciones
de esperanza de vida de la pobla-
ción de la comunidad autónoma
hasta 2020, concluye que las mu-
jeres vascas ganarán en la próxi-
ma década 1,5 años de vida (pa-
sando de los actuales 85,5 a 87,1)
y los hombres 2,25 años (de 78,7
a 81,05). Las mujeres se mantie-
nen en el primer puesto del
mundo en cuanto a longevidad,
compartido con las japonesas.
Según esas proyecciones, los ma-
yores de 65 años representarán
el 22% de la población de Euska-
di en el año 2020.

Las razones que explican es-
ta longevidad son múltiples, re-
salta Unai Martín, profesor de
Demografía de la Universidad
del País Vasco (UPV). “Está claro
que contar con un sistema sani-
tario de acceso universal y de
calidad es uno de los factores,
pero hay que tener en cuenta
otros aspectos como los hábitos
de vida, entre los que la dieta
mediterránea es clave; las condi-
ciones de vida, como la vivienda
y el trabajo, y, sobre todo, la desi-
gualdad social que existe en un
país”.

En este punto, Martín resalta
que, aunque la esperanza de vi-

da en la comunidad autónoma se
encuentra entre las más altas del
mundo, no lo es la de aquellas
personas que viven en determi-
nadas zonas o la de las clases so-
ciales más desfavorecidas. En es-
tos casos, esa esperanza de vida
se asemeja “a la del conjunto de
la población hace décadas y es,
igualmente, más baja que la de
los países de nuestro entorno”.

En las proyecciones de pobla-
ción que realiza el Eustat se ha
supuesto que la esperanza de vi-
da al nacimiento alcanzará
80,15 años para los hombres y
86,90 años para las mujeres en
2015, precisa Martín González,
demógrafo y responsable de ese
área en el Instituto Vasco de Es-
tadística. Extrapolando la ten-
dencia hasta 2050, se estima
que en ese año la esperanza de
vida de los hombres alcanzará
los 88,25 años y la de las muje-
res 92,25, partiendo de los 76,43
y 83,73 años, respectivamente,
en 2001. La población joven ha
disminuido drásticamente por
la reducción de nacimientos.

¿Cuáles son las consecuen-
cias de tener una población ca-
da vez más envejecida? Entre
otras, la forma de financiar esa
vejez. El indicador más adecua-
do es el que relaciona personas
mayores y activos, es decir, la
población de entre 20 y 64 años.
En la comunidad autónoma, se
contabilizaban en 1975 casi siete
individuos potencialmente acti-
vos por cada anciano. En el año
2000, esa relación era de 3,7 acti-
vos por anciano. Y para el año
2015 se prevé que sea de 2,8.

El peso soportado por cada
ciudadano potencialmente acti-
vo resulta creciente a lo largo de
este periodo, lo que confirmaría
la cada vez mayor preocupación
sobre la sostenibilidad del siste-
ma y la financiación del envejeci-
miento. Sin embargo, puntuali-
za Martín González, hay que te-
ner en consideración dos ele-
mentos. En primer lugar, “se es-
tá asimilando de una forma erró-
nea entre activos que realmente
cotizan y población potencial-
mente activa, cuando estas dos
poblaciones no resultan compa-
rables”.

Y, por otra parte, “no se tiene
en cuenta el hecho de que, si
bien ha aumentado el peso de
las personas mayores, simultá-
neamente ha disminuido el de
los jóvenes, lo cual debería ha-
ber permitido, de algún modo,
una transferencia y una compen-
sación entre los gastos de los ti-
pos de dependientes soportado
por los activos”.

Así, el indicador más adecua-
do para el demógrafo del Eustat,
es el denominado Índice de De-
pendencia, que relaciona las per-
sonas dependientes (la pobla-
ción formada por jóvenes y an-
cianos que no pueden valerse
por sí mismos) y los activos. Des-
de este punto de vista, el índice
muestra una evolución “menos
dramática”. Expresado en rela-
ciones de personas, en 2015 ha-
bría 1,5 ciudadanos independien-
tes por cada dependiente, mien-
tras que en 2008 se alcanzó la
cifra de 1,8. En 1975, esa rela-
ción era de 1,2 y “en esa época se
consideraba que no existía enve-
jecimiento”, apostilla.

La esperanza de vida de los vascos
crecerá dos años en la próxima década
Los hombres superarán en 2015 la simbólica barrera de los 80 años de media

Lo que resulta indudable es
que el aumento de la esperanza
de vida ha traído y traerá multi-
tud de cambios sociales. “Se
produce una redefinición so-
cial de las edades y de las fases
de la vida. Estos cambios provo-
can que las estructuras socia-
les pensadas para situaciones
anteriores deban repensarse”,
explica el profesor de Demogra-
fía de la UPV Unai Martín.

En el caso del sistema sanita-
rio, el aumento de la esperanza
de vida traerá consigo un ma-
yor número de ancianos que
motivará un crecimiento de los
cuidados. “Han crecido y crece-
rán en importancia las enfer-
medades crónicas. Esto requie-
re el refuerzo del sistema socio-
sanitario de cuidados, en fase
de desarrollo en la comunidad
autónoma”, añade.

En la actualidad, el sistema
sanitario hace frente a las nece-

sidades que se deberían respon-
der desde otro tipo de institu-
ciones sociales, con el apoyo de
la Administración, “lo que me-
joraría la atención y supondría
un ahorro de recursos”. “Y en
nuestro país”, prosigue Martín,
“son principalmente las fami-
lias y, sobre todo, las mujeres,
las que están manteniendo un
sistema que está condicionan-
do su propio desarrollo perso-
nal y profesional”.

Considera que la ley de la

Dependencia es una de las res-
puestas posibles, pero hace fal-
ta que ésta sea desarrollada y
financiada de manera adecua-
da. Además del sistema sanita-
rio, casi todas las instituciones
y sectores deben adaptarse a
los cambios que están por lle-
gar. Por ejemplo, el mercado
inmobiliario. El envejecimien-
to provoca el aumento de fami-
lias de una sola persona a las
que el actual parque de vivien-
das no se encuentra adaptado.

“Hay que repensar la estructura social”
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Esperanza de vida al nacer (hombres)
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EDUARDO AZUMENDI
Bilbao

Tres ancianos toman el sol en la plaza Nueva de Bilbao. / fernando domingo-aldama

Para 2015 se prevé
una relación de
2,8 personas activas
por cada anciano
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